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LA FIGURA DEL COMENDADOR 
EN EL TEATRO ESPAÑOL DEL SIGLO DE ORO: 
DE LA TRAGICOMEDIA 
ALA COMEDIA BURLESCA 
CARLOS MATA INDURÁIN 
GRIS O - Universidad de NaJlarra 
En la tipología de funciones propias de la Comedia Nueva española, 
uno de los patrones fijos corresponde al personaje del poderoso. 1 Ese 
representante del poder puede ser bien el propio rey (es habitual su pre-
sencia en los desenlaces para impartir justicia o sancionar los hechos ya 
consumados), bien un personaje de la alta nobleza, que a veces usará 
despóticamente su fuerza y sus atribuciones para lograr sus objetivos 
personales. En ocasiones, ese noble es precisamente el Comendador de 
una Orden Militar, y de hecho la crítica ha acuñado el marbete de «co-
medias de Comendador»2 para agrupar una serie de piezas dramáticas 
en las q\le uno de ellos desempeña un papel relevante. Ejemplos señeros 
de Comendadores que emplean su posición privilegiada para satisfacer 
sus deseos (por ejemplo, conseguir el amor de una villana) los encontra-
rnos en Fuenteovejuna o Peribáiiez y el Comendador de Ocmla, por 
recordar dos títulos bien conocidos de Lope de Vega, aunque existen 
otros (así, Los Comendadores de Córdoba, del mismo Fénix). 
1. Esas funciones, ya esbozadas por Lope en su Arte ll11eVO, han sido estudiadas por 
Juana de José Prades (1963). 
2. Para una taxonomía de los géneros del teatro aurisecular, véase Ignacio Arellano 
(1995: 129-39). Courlney Bruerton señaló una fuente común para todas las comedias de 
comendadores en una novela de Matteo Bandello (1950: 25-39). 
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Todas estas piezas tienen en común el presentar un conflicto de ho-
nor entre villanos y nobles derivado del abuso de poder por parte del 
señor, es decir, de quien debería dispensar honor a sus vasallos, y no 
menguarlo. Ahora bien, la presentación negativa del personaje poderoso 
-su grado de maldad. por así decir- ofrece matices distintos en cada 
obra. El representante de las clases privilegiadas puede aparecer retrata-
do como un ser inicuo y despreciable, que con su avasallador comporta-
miento desencadena la violencia popular contra su persona, como suce-
de en Fuenteovejuna. En estos casos, el personaje del Comendador que-
da descrito con trazos enérgicos: se trata de un ser impulsivo, ambicio-
so, que no conoce frenos morales, y cuyo comportamiento sin escrúpu-
los motiva que la acción desemboque en hec/hos sangrientos que hacen 
gravitar la obra hacia el terreno de la tragedia. En otras piezas, como en 
la tragicomedia3 de Peribáiiez, el del Comendador no es un carácter de 
un solo trazo, un retrato en que se carguen las tintas más negras, sino 
que aparece matizado, adornado con rasgos positivos que se contrapo-
nen a sus cualidades negativas. 
Lo apuntado hasta ahora responde al territorio de las obras dramáti-
cas serias. Ahora bien, en el corpus del teatro español del Siglo de Oro 
existen otras piezas mucho menos conocidas,4 las denominadas come-
dias burlescas (también llamadas «de disparates» o «de chistes»), cuyas 
acciones parodian por medio de argumentos jocosos y disparatados los 
de otras obras serias, o bien los patrones de un determinado género dra-
mático. Estas comedias burlescas -que suman una cincuentena de títu-
los, correspondientes en su mayoría al reinado de Felipe IV-se repre-
sentaban en palacio y estaban estrechamente vinculadas a las celebra-
ciones cortesanas del Carnaval o las fiestas de San Juan Bautista. Aquí 
la caracterización de los personajes ya no es seria y decorosa; al contra-
rio, todos ellos quedan sometidos a un tratamiento reductor que los con-
vierte en figuras ridículas. Al mismo tiempo, las principales convencio-
3. Para esta denominación de tragicomedia, Edwin S. Morby (1943: 182-209). 
4. En los últimos años la crítica ha empezado a dedicar más atención a este género. De 
la bibliografía existente cabe destacar un pionero trabajo de Frédéric Sen'alta (1980: 99-
114), así como los estudios preliminares de algunas reediciones de comcdias burlescas: 
anónimo (I994); anónimo (1998); Francisco Antonio de Monteser (1991); Francisco 
Bernardo de Quirós (1984). 
-CARLOS MATA INDURÁIN 521 
nes de la dramaturgia seria (el amor, el honor, la caballerosidad ... ) apa-
recen completamente degradadas por medio de continuas alusiones 
escatológicas y sexuales, chistes obscenos, juegos verbales y concep-
tuales, etc. Y ese proceso de reducción paródica afecta a todos los perso-
najes por igual, incluidos el rey y los nobles, que son portadores de la 
comicidad dramática tanto o más que los pertenecientes a estratos infe-
riores de la sociedad. 
Así las cosas, el tratamiento que la figura del Comendador de una 
Orden Militar recibe en nuestro teatro clásico puede variar notablemen-
te, desde los registros serios de los dramas de honor que lindan con el 
tenitorio de lo trágico hasta la visión deformada, plenamente humorísti-
ca y caricaturesca, que encontramos en lasyeÍ"siones paródicas de algu-
na comedia burlesca. Para ilustrar de forma sucinta esas variaciones del 
personaje según sea el género, lo más practico será acercamos a dos 
obras que tratan un mismo tema y tienen unos mismos personajes: me 
refiero a Peribáiiez y el Comendador de Ocaiia, la célebre tragicomedia 
de Lope de Vega, y El Comendador de Ocaña. Comedia nueva en chan-
za, anónima. 
1. PERIBÁÑEZ y EL COMENDADOR DE OCAÑA, DE LOPE 
DE VEGAs 
Esta bella pieza de ambiente toledano fue publicada por primera vez 
en la Parte IV de comedias de Lope (que conoció tres ediciones en 1614, 
en Madrid, Barcelona y Pamplona). Nos interesa analizar aquí la figura 
de don Fadrique, Comendador de la villa y tierras de Ocaña, encomien-
da perteneciente a la Orden Militar de Santiago. La pertenencia del Co-
mendador a esta Orden se menciona en varias ocasiones a lo largo de la 
comedia. Por un lado, en las palabras que le dirige Casilda desdeñando 
sus ofrecimientos amorosos, cuando comenta: «que más devoción me 
causa Ila cruz de piedra en la ermita I que la roja de Santiago I en su 
bordada ropilla» (vv. 1610-13). Más adelante, cuando Peribáñez regresa 
a Ocaña sospechoso de los propósitos del Comendador y se esconde en 
el corral de su casa, exclamará: «No duermo yo, que sospecho, I y me da 
5. Citaré por Lopc de Vega, Peribáñez y el comendador de Ocaíla, la edición de Alonso 
Zamora Vicente (1987). 
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mortal congoja / un gallo de cresta roja, / porque la tiene en el pecho» 
(vv. 2772-75), donde los referentes de las metáforas son bien claros: el 
gallo es el Comendador y la cresta roja que lleva en el pecho, la cruz 
que formaba la insignia santiaguista. En fin, ya en el desenlace, el rey 
afirmará que don Fadrique fue el «mejor soldado / que trujo roja cruz» 
(vv. 1958-59) y mostrará su asombro e indignación ante el hecho de que 
los azadones, esto es, los villanos, quieran igualarse con las cruces de 
Santiago (vv. 2999-3001). 
Tres son los personajes principales de esta historia: Peribáñez, el la-
briega honrado, rico y cristiano viejo; Casilda, su esposa, emblema de la 
fidelidad conyugal; y don Fadrique, el Comendador, el señor que, pre-
valiéndose de su poder, amenazará la paz y felicidad de los recién des-
posados villanos. Por lo que respecta a este último, hay que adelantar 
que no se trata de un ser totalmente depravado y maligno: por supuesto, 
su conducta deja mucho que desear y los medios de que se vale para 
conseguir sus deshonestos fines son, sin duda alguna, reprobables; sin 
embargo, a lo largo de la obra se insiste en que sus actos no obedecen a 
una maldad innata, sino que actúa cegado por una loca pasión, tras su 
súbito enamoramiento de Casilda, que logra arrinconar sus buenas vir-
tudes. Muy acertadas me parecen estas palabras de Alonso Zamora Vi-
cente (Vega, 1987: 26): 
Interesa destacar que el Comendador no es, como Menéndez Pclayo quería, un mons-
truo, «un personaje brutal y odioso, al que el poeta no concede ninguna cualidad 
amable». Nada más lejos de la verdadera situación. Quizá en la ligereza del ilustre 
erudito pesaba el recuerdo de otros comendadores del teatro lopesco, en especial de 
Fllenteovejzl1la, o una vaga impresión de la violencia subsiguiente a los conflictos. 
El comendador de Peribáílez es de otra manera. Lope tiene vivo empeño en destacar 
las cualidades preclaras de don Fadrique. 
Así es, en efecto, y son varios los personajes encargados de elogiar 
las buenas prendas que adaman al Comendador, siendo dos las notas 
positivas de su retrato que se ensalzan de forma especial, su valentía en 
combate y su generosidad. Por otra parte, mientras dura su asedio a 
Casilda, él es plenamente consciente de su mala actuación y al final, 
cuando Peribáñez le mate en defensa de su honor, se humillará y pedirá 
perdón a su matador y a Dios, afirmando que lo único que importa ya, 
puesto en tal trance, es la salud del alma. 
--
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1.1. LAS VIRTUDES DEL COMENDADOR 
Repasemos brevemente los pasajes en los que encontramos esa ca-
racterización positiva de don Fadrique. La primera alusión al Comenda-
dor figura en los vv. 186-89, en labios de Bartola. El labrador va contan-
do algunos detalles de la fiesta de bodas con el novillo ensogado y expli-
ca: «El nueso Comendador, / señor de Ocaña y su tierra, / bizarro a 
picarle cierra, / más gallardo que un azor». Merece la pena comentar un 
par de detalles: por un lado, los adjetivos bizarro y gallardo (que hablan 
de la valentía y apostura del noble personaje); por otro, la comparación 
con el azor, ave usada en la caza de altanería, donde podemos ver antici-
pada la historia argumental: también el Comendador intentará abatirse 
después como un azor sobre otra presa, Casi!da. El caballo del Comen-
dador tropieza con la soga del novillo, y el jÍnete cae al suelo. De nuevo 
es Bartola quien transmite la desgraciada noticia: tras maldecir al novi-
llo, en el verso 250 comienza la relación de lo sucedido, añadiendo nue-
vos epítetos que completan la imagen positiva del señor de Ocaña (así, 
habla de «mueso señor generoso», de su «brazo airoso», etc.). También 
en esta caída del caballo podríamos ver una significación simbólica, sobre 
todo si consideramos que el jinete derribado por su montura es una ima-
gen habitual (lo será especialmente en Calderón) para simbolizar la ra-
zón sojuzgada por la pasión. 
Las notas positivas sobre el valor y la generosidad de don Fadrique 
van a ser constantes a lo largo de toda la obra. Por ejemplo, Peribáñez 
también se duele de la desgracia ocurrida y maldice la fiesta y el novillo, 
afirmando que no seguirá viviendo en Ocaña si el Comendador muere 
en la villa (vv. 286-89). Del mismo modo, Casilda, que lo atiende en su 
desmayo -ha sido llevado a casa de Peribáñez-, lo elogia con estas pala-
bras que destacan su valor en las campañas granadinas (vv. 290-99): 
¡Oh qué mal el mal se emplea 
en quien es la t10r de España! 
¡Ah, gallardo caballero! 
¡Ah, valiente lidiador! 
¿Sois vos quien daba temor 
con ese desnudo acero 
a los moros de Granada? 
¿Sois vos quien tantos mató? 
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y añade a continuación que con sus famosas proezas roba la fama y 
la gloria a muchos otros capitanes. En cuanto a su generosidad, el Co-
mendador da buena muestra de ella al recuperarse, pues promete recom-
pensar largamente a Casilda y Peribáñez, de forma que la recién despo-
sada da por bueno este accidente que les predispone a obtener el favor 
de su señor. Más adelante don Fadrique mostrará su liberalidad regalan-
do a la pareja unas mulas, unas arracadas, unos reposteros y unas alfom-
bras, si bien lo hará ya, no tanto por recompensar el auxilio prestado por 
los villanos, sino con miras interesadas. En fin, ya han quedado recogi-
das aniba las palabras del rey en las que declaraba que don Fadrique era 
el mejor soldado de sus ejércitos, e igualmente el pintor toledano lo 
elogia diciendo que es «hombre tan grave, / qlle es de lo mejor de Espa-
ña» (vv. 1714-15). 
Escribe Zamora Vicente: «N o, el Comendador no es un monstruo, ni 
mucho menos. Solamente se altera ese excelente natural por el peso de 
la pasión, arrolladora, súbita, ciega» (Vega, 1987: 27). Así es: don 
Fadrique se enamora súbitamente de Casi Ida, y es esa pasión desbocada 
la que le lleva a rondar la casa del buen labrador de Ocaña, la que altera 
su carácter noble y le hace olvidar sus buenas prendas y altas virtudes. 
1.2. LA CIEGA PASIÓN Y LAS ASTUCIAS DE AMOR 
En esta obra se describen los efectos del amor como los de una grave 
enfermedad, de forma que veremos a un don Fadrique melancólico y 
abatido. Al recobrarse en casa de Peribáñez de su peligroso accidente, el 
Comendador queda prendado de la belleza de Casilda. Al punto empie-
za a usar con la labradora un lenguaje cortesano, pulido y elegante, re-
gistro amoroso que mantendrá, salvo en sus contados momentos de ira y 
furor, a lo largo de toda la pieza al dirigirse a Casi Ida o al pensar en ella. 
Al volver de su desmayo dice que cree estar viendo en ella un ángel, de 
forma que duda si está vivo o si ha muerto y se encuentra en el cielo. 
Queda subyugado por la «rara perfección» de la labradora, como mues-
tra su aparte de los vv. 342-43: «i Que un tosco villano sea / desta hermo-
sura marido!», y luego la elogia en voz alta con estas palabras: «Aun 
para ser mujer mía / tenéis, Casilda, valor» (vv. 354-55). El Comenda-
dor queda cegado, si no por el amor, sí por la pasión amorosa, y aSÍ, 
cuando Luján le pregunta al marcharse de allí qué siente, responde: «un 
gran deseo / que cuando entré no tenía» (vv. 378-79). Ya en su casa, la 
afección se mantiene y le deja prostrado en un estado melancólico, que 
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ya no cabe relacionar con los efectos de la caída del caballo, como indi-
ca el aparte de su criado Leonardo (vv. 516-21): 
¿En qué ha de parar esto? 
Cuando se siente mejor, 
tiene más melancolía, 
y se queja sin dolor; 
sospiros al aire envía. 
¡Mátenme si no es amor! 
Sigue un soliloquio del Comendador en que, en el mismo lenguaje 
amoroso lleno de alusiones cultas y mitológicas, pondera de nuevo la 
belleza de Casilda (<<Hermosa labradora ... », vv. 522-57). Comenta con 
su lacayo Luján que aún le dura la fuerza de aquel desmayo, y éste le 
indica la solución para su mal: debe ganarse la amistad del villano, por-
que «hay marido que, obligado, / procede más descuidado / en la guarda 
de su honor; / que la obligación, señor, / descuida el mayor cuidado» 
(vv. 588-92). Si le ofrece algunos regalos podrá ver «lo que puede el 
interés» (v. 618). El Comendador pide a Luján, al que convierte en su 
secretario de confianza: «Sácame destas tristezas» (v. 650), y éste insis-
te en la idea de sembrar dinero para sacar fruto en los trigo de amor (vv. 
660-61). En consecuencia, ambos acuerdan dar unas mulas aPeribáñez 
y unas arracadas a Casilda, y don Fadrique declara que han de entregar-
se de forma «que no tenga malicia en mi propósito» (v. 796). Luján 
encarece la astucia de su señor: «Ya que no fue tu amor, señor, discreto, 
/ el modo de tratarle lo parece» (vv. 818-19). 
El Comendador es plenamente consciente de la iniquidad de sus pen-
samientos, se sabe en efecto culpable, y así, cuando le visita Peribáñez, 
pierde el color y se turba al hallarse en su presencia (vv. 831-34). Don 
Fadrique no sólo le concede los reposteros que el labriego le pide para 
adornar el carro de su esposa, sino además algunas alfombras, las dos 
mulas y las arracadas. Sabedor de la intención de los villanos de mar-
char a Toledo, decide ir tras ellos «porque me lleva el alma esta villana» 
(v. 905), para que, contemplando «la hermosura por quien estoy perdi-
do» (v. 841) pueda mitigar el ardor de su pasión amoi'osa (vv. 906-907). 
Los efectos que ésta ejerce sobre el Comendador los reflejan unas pala-
bras de Luján al pintor toledano, cuando afirma que su enloquecido amo 
ha quedado conveltido poco menos que en un salvaje (vv. 1042-44). 
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En el segundo acto don Fadrique se vale de varias tercerías para in-
tentar satisfacer su deseo: por un lado, su criado Leonardo conquista 
con falsas promesas de matrimonio a Inés, para que ésta les conduzca 
hasta su prima Casilda. Además Luján entra en la casa de Peribáñez 
como segador. En este acto se va a poner de manifiesto la fuerte resis-
tencia de Casilda a las pretensiones del Comendador (<<esta invencible 
mujer», v. 1306), circunstancia que excitará más el ansia amorosa de 
don Fadrique (él mismo habla de «mis locos amores», v. 1318). Esa 
noche, en efecto, Luján le abre la puerta de la casa de Peribáñez. Menda 
y Llorente, dos segadores que descansan en el zaguán,· reconocen al 
Comendador, no sólo por los adornos de su rica capa (vv. 1505-1506), 
sino también porque el asalto a la morada dell"ico labrador, en su ausen-
cia, es atrevimiento tal que ninguna otra persona en Ocaña osaría come-
ter. Don Fadrique se dirige a Casilda fingiendo ser un segador más (como 
tal se ha disfrazado), pero sus dulces palabras no engañan a la bella 
labradora. Es entonces cuando ella declama los famosos versos (vv. 1590-
97): 
y cuando el Comendador 
me amase como a su vida 
y se diesen virtud y honra 
por amorosas mentiras, 
más quiero yo a Peribáñez 
con su capa la pardilla, 
que al Comendador de Ocaña 
con la suya guarnecida. 
El Comendador trata de ganar su voluntad con la promesa de ricos 
regalos (dice que la colmará de perlas si abre la puerta de su habitación), 
pero Casilda despierta a los segadores y aquél tiene que huir avergonza-
do. El desdén le hace exclamar entonces (vv. 1637-41): 
¡Ah, cruel sierpe de Libia! 
Pues aunque gaste mi hacienda, 
mi honor, mi sangre y mi vida, 
he de rendir tus desdenes, 
tengo que vencer tus iras. 
Rendir la voluntad de la villana, vencer su resistencia, se va convir-
tiendo ya en una cuestión de orgullo. Asistiremos, por tanto, a partir de 
---
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ahora a nuevas astucias del Comendador, quien se muestra convencido 
de que «Amor es guerra, y cuanto piensa, ardides» (v. 1811). Para alejar 
a Peribáñez, como hiciera el rey David con Drías en análoga situación, 
decide nombrarlo capitán de una compañía de cien labradores que se 
prepara en Ocaña para la guerra de Granada (vv. 1805-1806). Su estado 
de desesperanza por la crueldad y el desvío de Casilda queda reflejado 
en el soneto de los vv. 1843-1856, donde se reiteran algunos tópicos 
cultos y ciertas alusiones mitológicas, propio todo ello del lenguaje de 
los enamorados. Por su parte, Peribáñez maldice la belleza de su mujer 
y sospecha del «loco amor» del Comendador (v. 1885), si bien el resu-
men de su historia, que escucha cantar a los segadores (vv. 1917-28), le 
tranquiliza respecto a la fidelidad de su espo~a. 
En el acto tercero, el Comendador pide a Leonardo noticias que le 
curen de su dolencia amorosa: «Advierte / que soy un sano a la muerte, 
/ y que remedios me pones» (vv. 2091-93). Por su parte, él le cuenta que 
«tuvo ejecución la traza» (v. 2185) de nombrar a Peribáñez capitán, que 
es «honra aforrada en infamia» (v. 2193). Como vemos, don Fadrique es 
plenamente consciente de la injusticia de sus actos. En ese mismo mo-
mento se presenta Peribáñez, diciendo que marcha a la guerra para ser-
vir al rey y al propio Comendador (<<a vos, por quien tengo honor», 
v. 2221), y solicita que le ciña la espada «para que así vaya honrado» 
(v. 2238). El villano jura llevarla en defensa de su honor y le pide, como 
su señor que es, que sea el guardador de su casa y su mujer (vv. 2262-
65). El Comendador queda de nuevo confuso tras escuchar las enigmá-
ticas palabras de Peribáñez y reconoce en su soliloquio tener «el pensa-
miento culpado» (v. 2299). No obstante, sigue adelante con sus planes 
para poseer a la bella y desdeñosa labradora: «¡Esta noche has de ser 
mía, / villana, rebelde, ingrata, / por que muera quien me mata / antes 
que amanezca el día» (vv. 2306-2309). 
Al mismo tiempo se recuerda, por boca de Leonardo, que «está el 
Comendador / para morir desde ayer» (vv. 2492-93) Y se comenta que se 
le hace largo el tiempo de espera hasta la noche en que pueda ejecutar su 
inicua acción; Luján comenta que su señor está triste y el propio Co-
mendador afirma que su situación es un «esperar desesperando» (v. 2533). 
Explica a sus servidores, aludiendo a Casilda, «que su villana aspereza / 
no se ha de rendir por ruegos; / por engaños ha de ser» (vv. 2569-71) y se 
reitera la idea de que todo lo que intenta lo hace cegado por el amor, a 
cuyo servicio lleva varios días: «Yo voy, / amor, donde tú me guías» 
528 LA FIGURA DEL COMENDADOR EN EL TEATRO ESPAÑOL DEL SIGLO DE ORO 
(vv. 2606-2607). Como vemos, se insiste en la presentación del Comen-
dador enfermo de amor, cegado por la pasión, que sería la responsable 
última de su indecorosa conducta. Esa pasión amorosa desmesurada e 
incontrolable que se ha apoderado de él y de sus actos vuelve a mostrar-
se cuando pide a los músicos que se preparen para la serenata, jugando 
del vocablo con templar y templanza: «templad, para ver si tiene I tem-
planza este fuego en mí» (vv. 2612-13), y lo mismo más tarde al comen-
tar que anda como alma en pena (<<En pena a las once estoy» v. 2730). 
Por segunda vez vuelve a estar el Comendador dentro de la casa de 
Peribáñez. Primero se muestra humilde: «Vengo I esclavo, aunque soy 
señor» (vv. 2818-19); pero inmediatamente amenaza a Casilda con acu-
sarla de haberla hallado en brazos de un lacayO si no se duele de él y 
accede a sus pretensiones. Al mismo tiempo, Inés exhorta a su prima 
para que no deje morir de dolor a un príncipe tan señalado. Sin embargo, 
la locura de amor que ha presidido todo el comportamiento de 
don Fadrique va a desaparecer en la hora de la verdad del desenlace 
sangriento. Cuando llega Peribáñez y le hiere con su espada, el Comen-
dador vuelve sus ojos a Dios y reclama su misericordia: «¡Jesús! Muerto 
soy. ¡ Piedad! [ ... ] I Señor, tu sangre sagrada I se duela agora de mí, I pues 
me ha dejado la herida I pedir perdón a un vasallo»(vv. 2850-57). No 
quiere que se den voces por su muerte ni que los suyos castiguen a los 
villanos, sino que se preocupa tan solo por la vida del alma. Así, le dice 
a Leonardo: «N o busques, ni hagas estremos, I pues me han muerto con 
razón. I Llévame a dar confesión I y las venganzas dejemos. lA Petibáñez 
perdono» (vv. 2872-76). Tras reconocer que el labrador, al que él mismo 
ennobleció ciñéndole la espada, «no ha empleado mal su acero», con-
cluye que ya el remedio sólo es Dios (v. 2885). 
Curiosamente, son los dos personajes que más directamente han su-
frido su mal comportamiento los que tratan de explicarlo, buscando al-
guna justificación que atenúe esa conducta. Casilda se apiada de quien 
en dos ocasiones intentara forzarla, exclamando: «Dios haya al Comen-
dador. I Matóle su atrevimiento» (vv. 2906-2907). Por su parte, Peribáñez 
explicará delante del rey que don Fadrique «dio, como mozo, en amar-
la» (v. 3047). Estas palabras del labrador resultan interesantes, porque 
en ellas se achaca a la mocedad, a los pocos años, ese ardor pasional y 
esa falta de templanza que han presidido el comp011amiento del señor 
(aspecto éste explotado en la revisión burlesca del tema, como veremos 
luego, al presentar al Comendador como un muchacho travieso). 
CARLOS MATA INDURÁIN 529 
En suma, la conducta negativa de don Padrique se debe a que ha 
estado, si no enamorado de Casilda, sí cegado y enloquecido por la pa-
sión amorosa, que ha anulado las buenas prendas y cualidades que co-
rrespondían a su noble carácter. Cabría recordar, para concluir, que la 
acción ocurre en tiempos de Emique lIT el Justiciero, época famosa por 
las señaladas justicias reales contra los desafueros cometidos por algu-
nos personajes de la alta nobleza. Aquí, el Comendador de Ocaña, per-
sona que en las tierras de su encomienda debía detentar el honor y dis-
pensarlo a su vez a sus vasallos (cfr. las palabras de Peribáñez en los 
vv. 1746 y ss.), trata de arrebatarlo a otros y resulta justamente castiga-
do, como sanciona la intervención final de los reyes, quienes reconocen 
la justicia ejecutada por el villano en defensadesu honor. 
2. EL COMENDADOR DE OCAÑA. COMEDIA NUEVA EN 
CHANZA, ANÓNIMA 
Se trata de una comedia burlesca anónima editada en 1926 por Mi-
guel Artigas,6 que constituye una versión paródica, no de la creación 
lopesca, sino de La mujer de Peribáiiez, una reelaboración posterior de-
bida a tres ingenios del ciclo calderoniano. Son tres, por tanto, las obras 
que abordan este tema, si bien aquí abrevio el comentario de la pieza 
intermedia para pasar al último eslabón de la cadena, el de la comedia 
burlesca.? En ésta, la visión paródica y degradada afecta a todos los 
6. (Artigas, 1926: 59-83). La numeración de versos que cito es la establecida en la 
edición de esta pieza, que se publicará en un volumen de Seis comedias bllrlescas del 
Siglo de Oro que preparo con Ignacio Arellano y M. Carmen Pinillos (de próxima apa-
rición en la colección Austral de Espasa Calpe). 
7. Ha sido editada por Felipe B. Pedraza:Lope de Vega y Tres ingenios, 1988. Para un 
acercamiento general a esta comedia y su comparación con la lopesca, véanse las 
pp. 69-84 del estudio preliminar. Aquí bastará con recordar que en esta obra se insiste en 
los celos del Comendador: «Yo pienso que ha de matarme / esta boda» (vv. 273-74); 
«De celos se abrasa el alma» (v. 2208). Su padre, don Sancho, le reprende por molestar 
a los recién casados, pero él se muestra dispuesto a imponer su voluntad: «En fin, prime-
ro es mi gusto» (v. 601). Afirma que gozará a Casilda aunque le cueste la vida: «Prime-
ro ha de ser mi amo!'» (v. 811), sin reparar en medios: «Lo que no pudo el halago,! ha de 
lograr la violencia» (vv. 2723-24). El final es algo distinto al modelo de Lope, pues 
cuando Peribáñez le hiere, exclama: «Ya muero rabiando» (v. 2739), sin alusión alguna 
a su arrepentimiento. Otra diferencia fundamental es que en esta obra hay una mujer, 
doña Beatriz, que ama al Comendador. I 
j 
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personajes por igual, si bien me detendré exclusivamente en la figura 
del Comendador, por ser la que en este contexto nos interesa. 
La primera escena de la comedia burlesca muestra al Comendador 
acompañado de su criado Hernandillo y unos músicos, vistiéndose y 
comportándose ridículamente. Al tiempo que juega del vocablo con fá-
ciles dilogías (descalzarse de risa, v. 24; quebrar la cabeza con el can-
to, vv. 39-40), ordena a los músicos, entre otras cosas absurdas, que le 
canten al órgano las coplas de Juan de Mena y las Vísperas sicilianas en 
tono de miserere. En ese momento llega Peribáñez para que autorice su 
matrimonio con Casilda, hecho que despierta sus celús y desata su cóle-
ra. Tras algunas respuestas ridículas y evasivas (indica a Peribáñez que 
se haga cura, a Casilda quiere, «entralla fl)onja profesa» vv. 155-56), da 
por fin su permiso para la boda y Peribáñez le invita a ser su padrino. 
En un momento posterior se explotan las posibilidades cómicas de la 
escena de boda, con cantos, bailes y parabienes ridículos para los no-
vios: se les desea que tengan hijos gigantescos e hijas bigotudas; siguen 
varios sonetos con rimas jocosas -agudas- de Peribáñez, Casilda, el Co-
mendador y don Pedro, su padre. A los celos del rústico Gilote y del 
Comendador se unen ahora los de Peribáñez, que comienza a preguntar-
se si estará seguro su honor. Tras una serie de peripecias, Peribáñez sos-
pecha, se queja del Comendador e intenta reñir con él, pero el Comen-
dador se molesta por haber sido interrumpido y llama maleducado al 
labrador (vv. 946-49): 
Ya me enfada el villanchón. 
Decidme, cuando yo hablo, 
¿meter vuestra cucharada 
es buena crianza acaso? 
Peribáñez se amilana, y señala que no le importa que el Comendador 
y Casilda anden juntos, pero les pide que al menos sean discretos, para 
que su relación no se sepa en el barrio. En el desenlace, que sigue algu-
nos episodios de la trama del Peribáilez lopiano (a través de la reescritura 
ya mencionada), Peribáñez envía un mensaje al Comendador en que se 
disculpa porque debe matarlo -así lo dispuso el poeta- y aquél se muere 
del susto. Por si acaso, el labrador sale a ayudarle a morir. El Comenda-
dor, ya supuestamente muerto, decide hacer testamento y pide confesor, 
deparando el final soluciones grotescas para todos los personajes. 
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El Comendador de Ocaña es en esta comedia burlesca un personaje 
completamente degradado, como es habitual en los patrones del género: 
según confiesa él mismo (v. 586), se trata de un travieso muchacho de 
quince años, enamorado de Casilda, enloquecido y rabioso por los celos 
(en este sentido, entroncaría con el tópico del enamoradofilrens, el loco 
de amor, intensificando el retrato del Comendador de Lope que ya vi-
mos enfermo y melancólico de amores); un «niño», un «muchacho», un 
«rapaz» -son expresiones literales: cfr. los vv. 298, 309, 569, 578, 592, 
624, 704, 710, 713, 796 y 1632- al que su padre anda persiguiendo en 
diversos pasajes de la comedia para decirle el evangelio (vv. 570-71), 
esto es, para leerle la cartilla y reprocharle su mala conducta. Aquí su 
nombre de pila es Diego, pero su padre le Jlama varias veces con el 
diminutivo Dieguito (vv. 539, 570 y 645); un personaje, en fin, ridículo 
que terminará muriendo del susto, porque así lo mandan el poeta y la 
comedia, es decir, el modelo serio. 
Ya desde su primera aparición sobre las tablas, el personaje queda 
rebajado de su condición de noble, al indicarse que sale «vistiéndose 
ridículamente». Eso es lo que señala la escueta acotación inicial, aunque 
luego las réplicas de los personajes nos dan algunas pistas sobre su atuen-
do: por un lado, pide a su criado Hernandillo que le ponga la gola en la 
pantorrilla y que le ciña, en vez de una espada, la rueca (y explica el 
motivo de añadir a su indumentaria ese objeto femenil: la parca Clotos 
mata hilando, luego -en su peculiar razonamiento- una rueca puede ser-
vir como arma tan bien como una espada); además, se pone nada menos 
que tres tocados distintos en la cabeza, «becoquín, sombrero y gona» 
(v. 68), para resguardarse del sereno. Los cantos y bailes que se marca 
en esa primera escena completan su caracterización ridícula: cuando los 
músicos entonen el «Arrojóme las manzanillas / por encima del verde 
olivar», él repetirá cantando el estribillo «Arrojómelas y arrojéselas / y 
volviómelas a arrojar» (vv. 11-12 y 15-16), al tiempo que baila con ges-
tos descompuestos al compás de la tonada. Él mismo dice que se está 
«haciendo astillas» (v. 14), frase que se empleaba para indicar los movi-
mientos acelerados, como los de un baile frenético. 
Por lo que toca a su caracterización psicológica, los rasgos en los que 
más se insiste son la enajenación amorosa y los celos. Respecto a lo 
primero, él mismo reconoce en el v. 166 que el amor le tiene en «cal-
ma», en el sentido clásico de esa palabra, angustia; en el marco de un 
soliloquio que abarca los vv. 1278-1329 exclama: «Muerto me trae 
F 
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Casilda, / faraona de perlas, / y en golfo de desdenes I anda mi alma en 
pena» (vv. 1290-93); más adelante, en el v. 1482, ya delante de su ama-
da, indica: «de puro amor me consumo» y «Por ti, Casilda, me muero / y 
el pecho está hecho una llama» (vv. 1486-87). Por lo que toca a los 
celos, que, como sabemos, son un sentimiento bajo y vulgar, impropio 
de un caballero, recordaré que en los vv. 95-97 el propio Comendador 
afirma que empieza a «rabiar» de celos; cuando Peribáñez pondere el 
amor que le tiene Casilda, cortará su discurso: «No digas más, que hasta 
aquí / estoy, vive Dios, de celos» (vv. 129-30); el actor haría un gesto 
que completase sus palabras, para indicar: estoy hasta la coronilla; en 
los vv. 381-87 pide a los cielos que le den corazón para no vivir celoso, 
etc. Esos «celos comendadores» -si se me p~rmite la expresión- se ma-
nifiestan también en la escena de las bodas de Casilda y Peribáñez, cen-
tral en la comicidad de la pieza con sus cuatro sonetos de rimas agudas, 
modélicos de este tipo de discurso. El del Comendador dice así (vv. 284-
97): 
o yo me engaño, o esto es requebrar 
y el alma se anda por se me escUlTir; 
que tarde, que temprano he de morir 
mas yo por eso no me he de matar. 
Si fuera gato había de mayar, 
si hombre fuera, me había de reír, 
si puerco fuera había de gruñir, 
si fuera cabra había de balar. 
Mas pues cabra ni puerco vengo a ser 
pienso andarme del berro ya a la flor; 
si me quieres, Casilda, tuyo el sur 
en menos de dos años has de ver; 
pero mostrando el que hasta aquí rigor 
gato he de ser. Casilda, si tú mur. 
El de don Pedro, su padre, resume entre disparates la situación anímica 
del hijo, también con ridículas rimas agudas (vv. 298-311): 
Valiente es el muchacho como un Cid 
mas no tiene ni rastro de virtud; 
en creciendo, si Dios me da salud, 
le meto al punto fraile de la vid. 
Antaño se me quiso ir a Madrid 
y quedóse, comprándole un laúd. 
Era su madre de Calatayud 
y sus abuelos de Valladolid. 
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Tiénele amor atado con su n~d; 
Casilda le trae muerto sin piedad; 
Peribáñez le pega fuerte coz, 
mas el muchacho pies pone en pared 
diciendo ha de cantar una maldad, 
y.sí hara, porque tiene linda voz. 
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Otra nota destacada de su retrato es la cobardía (en el extremo opues-
to al Comendador de Lope), manifestado en la escena del asalto a la 
casa: pide a Peribáñez que no riñan (vv. 673 y ss.), disculpándose por-
que entre amigos no ha de haber cumplimientos (vv. 688-89). Su criado 
Hernandillo le aconseja que escape para librarse del furor del villano, y 
aunque el Comendador protesta indicando que~ esa es acción de plebe-
yos (vv. 726-27), al mismo tiempo se va retirando poco a poco; con 
Peribáñez se excusa diciendo que no se va, sino que, como es noble, se 
entra por el peligro (vv. 728-29); lo que hace al final es retirarse corrien-
do hacia atrás: de esta forma no da la espalda a su rival y nadie le podrá 
acusar de cobarde; sin embargo, Gilote atestigua que «corre como un 
viento» (p. 737). 
A lo largo de la obra se insiste reiteradamente en la mocedad del 
Comendador; así, todo lo que intenta no serían sino travesuras de un 
joven maleducado: ya he comentado que se le llama muchas veces mu-
chacho, niíio o rapaz y que su padre emplea un familiar Dieguito; el 
mismo don Pedro explica que la mocedad de su hijo «es un caballo sin 
freno» (vv. 530-31); Casilda se duele al ver en qué ha venido a parar esa 
«desdichada juventud» (vv. 1582-83), etc . 
. En el proceso de degradación del personaje hay que destacar el em-
pleo de imágenes animalizadoras o cosificadoras a él referidas: 
Hemandillo dice que su amo «sabe más que la zorra» (v. 65); para ex-
presar su vigor él mismo exclama: «¡Fuerte como un ajo quedo!» 
(v. 651); y Casilda comenta que «cayó como un conejo» (v. 1578). Em-
plea algunas voces coloquiales como «piporro» (v. 35) y se usan voces 
de germanía para designar acciones suyas: por ejemplo, cuando se mar-
cha a enterrar por su pie Casilda subraya: «¡Afufólas!» (v. 1630), esto 
es, huyó, se escapó. Igualmente se dice de él que sabe arreglar las situa-
ciones a gusto de todos porque es un «sefíorazo» (v. 1029), expresión en 
la que el sufijo aumentativo no deja de tener un matiz burlesco. 
Extremadamente ridículo es todo 10 relacionado con la muerte del 
Comendador. Él reconoce taxativamente que va a morir porque lo man-
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da el poeta; irá a casa de Perico, porque éste debe descubrirlo y matarlo 
(vv. 1351-55): 
HERNANDILLO ¿Matarte, y no te ausentas? 
COMENDADOR Gran bobo eres, Hernando, 
por no decir gran bestia: 
¿por qué me he de ausentar 
si es preciso que muera? 
y más tarde: «¿No es fuerza morir / si lo dice la comedia? / [ ... ] / Rijo 
Remando, paciencia, / que yo muero con gusto / por mandarlo el poeta» 
(vv. 1358-59 y 1361-63). Comenta que el remedio que encuentra para la 
muerte es «tender la piema», esto es, estirw la pata (v. 1367). E insiste 
en que muere por obediente: «A morir voy, sei1ores, / pero mi fe protesta 
/ que muero de obediente» (vv. 1374-76). En la escena final, Gilote le da 
el billete en prosa en que Peribái1ez explica que debe matarlo (texto 
entre los vv. 1517-18): 
Señor Comendador, el que compuso la Comedia dio en que vmd. había de morir al 
fin de ella; la comedia se va por sus pasos contados a acabar; han dado en decir que 
he de ser yo quien le envíe a vmd. al otro mundo; harto me pesa, pero más pienso le 
pesará a vmd., cuya vida conserve el cielo los años que este su matador le desea. 
Capellán y amigo de los amigos de vmd., Peribáñez. 
El Comendador sigue mostrando su buen conformar: «Si así el poeta 
lo manda, / ¿yo qué culpa tendré de eso?» (vv. 1520-21), «El poeta en 
eso ha dado» (v. 1523). Pide que toquen el laúd, para que no se pueda 
decir que ha fallecido «sin ton y sin son» (vv. 1588-89) y, en fin, una vez 
«muerto», se levanta para irse a enterrar por su propio pie (v. 1629). 
La degradación paródica afecta en esta comedia burlesca anónima 
de El Comendador de Ocaña a todos los personajes: Peribái1ez, conver-
tido en un familiar Perico, es un vulgar marido comudo al que lo único 
que le importa es que su deshonra no se conozca entre sus vecinos; Casilda 
aparece como una de esas pidonas tan satirizadas por Quevedo; y, en fin, 
todo un Comendador se nos muestra como un personaje celoso y cobar-
de, que canta y baila en escena, vestido ridículamente con la golilla en la 
piema y una rueca en la cintura, cuyos parlamentos amorosos son hu-
morísticos, que emplea un registro lingüístico bajo y que, después de 
morir obedientemente porque así lo manda la comedia, resucita y se 
levanta para irse a enterrar por su propio pie ... Todo esto, y mucho más, 
es posible en el mundo al revés de la comedia burlesca. 
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3. FINAL 
Con el análisis de estas dos obras, seria. una y burlesca la otra, no he 
agotado toda la tipología de los Comendadores que aparecen en nuestro 
teatro clásico. Para ello habría sido necesario realizar un análisis ex-
haustivo de varias obras más, objetivo que rebasa las posibilidades de 
este trabajo. Pero nos ha servido para mostrar cómo una misma figura, 
en este caso la del poderoso Comendador de una Orden Militar, podía 
recibir tratamientos distintos según el género de la pieza en que inter-
venga. En la comedia seria, el Comendador de Ocaña es un personaje 
cegado por una loca pasión, cuyo comportamiento podría en cierto modo 
disculparse recordando aquel dicho tanJeiterado en los textos 
auriseculares de que dos yerros por amores / dignos son de perdonan> 
(y, no lo olvidemos, Lope sabía mucho de esos yerros por amores). En 
cambio, en la reducción paródica de la comedia burlesca, quien da título 
a la obra no es sino un niño maleducado y travieso que se comporta en 
todo momento de un modo grotesco, perfilándose, en definitiva, como 
un tipo meramente cómico, cuyo comportamiento rompe todas las re-
glas del decoro y las convenciones más respetadas en las piezas serias. 
Tales son los tratamientos extremos con que encontramos retratado el 
personaje del Comendador en nuestro teatro del Siglo de Oro, desde los 
registros serios de la tragicomedia hasta el ámbito lúdico-festivo de la 
comedia burlesca. 
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